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  A Martin, por creer siempre en mí, incluso cuando ni siquiera yo misma lo hago.




  Te amo.




   




  A Sarah, por haber conseguido hacer tus sueños realidad a pesar de todos los impedimentos. Me inspiras. Te deseo muchos años de vida, prosperidad y salud.




   




   




  Prólogo




   




   




  Port Union, Carolina del Sur,




  agosto, seis meses atrás




   




  Mónica Cassidy notó un cosquilleo en el estómago. «Hoy es el día.» Había esperado dieciséis largos años, sin embargo ese día la espera iba a llegar a su fin. Ese día se convertiría en mujer. Por fin. ¿Acaso no era hora?




  Se dio cuenta de que se estaba retorciendo los dedos, enroscándolos uno sobre otro, y se esforzó por dejar de hacerlo. «Tranquilízate, Mónica. No hay razón para estar nerviosa. Es algo… natural.» Todas sus amigas lo habían hecho ya, algunas incluso más de una vez.




  «Hoy me toca a mí.»




  Mónica se sentó en la cama de la habitación del hotel y quitó el polvo de la llave electrónica que había encontrado escondida en el lugar exacto indicado por Jason. Se estremeció y sus labios esbozaron una pequeña sonrisa. Lo había conocido en un chat y habían conectado de inmediato. Pronto lo conocería. «En persona.» Él le enseñaría cosas. Se lo había prometido. Iba a la universidad, o sea que debía de saber mucho más que los brutos que trataban de meterle mano cada vez que se agolpaban en el pasillo en los cambios de clase.




  Por fin iban a tratarla como a una adulta. No como su madre. Mónica puso los ojos en blanco. Si fuera por su madre, a los cuarenta seguiría virgen. «Por suerte, soy más lista.»




  Sonrió para sus adentros mientras pensaba en todo lo que había tenido que hacer aquella mañana para no dejar pistas. Ninguna de sus amigas sabía dónde estaba, así que no podrían chivarse aunque quisieran. Regresaría a casa, estrenada y bien estrenada, antes de que su madre hubiera vuelto del trabajo.




  «¿Cómo te ha ido el día, cariño?», le preguntaría su madre. «Como siempre», respondería Mónica. Y en cuanto pudiera, volvería a escaparse. Por el amor de Dios, tenía dieciséis años y nadie iba a decirle nunca más lo que debía hacer. Sonó el móvil y Mónica, frenética, rebuscó en su bolso. Exhaló un suspiro. Era él.




  «Sts ahi?», leyó.




  Los pulgares le temblaban. «Sprndot. Dnd sts tu?»




  —Esperándote. ¿Dónde estás tú? —musitó mientras tecleaba la respuesta.




  «Ms pdrs m vglan. Sn 1 cñzo. Llgare nsgida. Tq.», escribió él. Sus padres lo estaban vigilando, pensó Mónica, y volvió a poner los ojos en blanco. Sus padres eran tan pesados como los de ella. Pero pronto se encontrarían. Sonrió. «Me quiere.» Estaba convencida de que todo aquello iba a valer la pena.




  «Yo tb tq», tecleó, y cerró el móvil. Era un modelo antiguo, ni siquiera tenía cámara de fotos. Era la única del grupo que tenía un móvil sin una maldita cámara de fotos. El de su madre sí que tenía, pero ¿el de Mónica? No. Su madre era una controladora nata. «Tendrás un teléfono nuevo cuando mejores tus notas.» Mónica hizo una mueca de desdén. «Si supieras dónde estoy… Te quedarías muda.» Se puso en pie; de pronto se sentía inquieta.




  —Mira que tratarme como a una niñata… —musitó mientras dejaba el bolso sobre el tocador y se miraba en el espejo. Tenía buen aspecto, todos los cabellos estaban en su sitio. Incluso se atrevería a decir que estaba guapa. Quería estar guapa para él.




  No. Lo que quería era estar sexy. Mónica hurgó en el bolso y sacó los condones que había cogido a su madre de la vieja provisión que ella no había llegado a usar jamás. Como aún no habían caducado, todavía servían. Miró el reloj.




  «¿Dónde se habrá metido?» Si no aparecía pronto, se le haría tarde a la hora de volver a casa.




  La puerta chirrió al abrirse y Mónica se volvió con la sonrisa de felino que había estado ensayando fija en el rostro.




  —Hola. —Se quedó helada—. Usted no es Jason.




  Era un policía y sacudía la cabeza.




  —No. No soy Jason. ¿Tú eres Mónica?




  La chica alzó la barbilla; el corazón le aporreaba el pecho.




  —¿Y a usted qué le importa?




  —No sabes la suerte que has tenido. Me llamo Mansfield y soy el ayudante del sheriff. Llevamos semanas tras la pista de ese tal Jason que se hace pasar por tu novio. En realidad, es un depravado de cincuenta y nueve años.




  Mónica negó con la cabeza.




  —No puede ser. No le creo. —Corrió hacia la puerta—. ¡Jason! ¡Corre! ¡Es una trampa! ¡Son policías!




  Él la tomó por el hombro.




  —Ya lo hemos detenido.




  Mónica volvió a negar con la cabeza, esta vez más despacio.




  —Pero si acaba de enviarme un mensaje…




  —He sido yo, he usado su teléfono. Quería estar seguro de que te encontrabas aquí, sana y salva. —Su gesto se tornó más amable—. Mónica, de verdad, has tenido mucha suerte. El mundo está lleno de buitres que intentan cazar a chicas como tú haciéndose pasar por chicos de tu misma edad.




  —Me había dicho que tenía diecinueve años y que iba a la universidad.




  El ayudante del sheriff se encogió de hombros.




  —Te ha mentido. Vamos, recoge tus cosas, te acompañaré a casa.




  Ella cerró los ojos. Había visto historias así en la televisión, y cada vez su madre meneaba el dedo para advertirla: «¿Lo ves? —decía—. El mundo está lleno de depravados». Mónica suspiró. «No me puede estar pasando esto.»




  —Mi madre me matará.




  —Es mejor que te mate tu madre a que lo haga ese depravado —respondió él sin alterarse—. Ya ha matado a otras personas.




  Mónica notó que su rostro perdía todo el color.




  —¿De verdad?




  —Por lo menos a dos. Vamos, en realidad las madres nunca acaban matando a sus hijas.




  —Parece que sabe de qué habla —musitó Mónica.




  Tomó su bolso, furiosa. «Me siento peor que si estuviera muerta.» Y ella que creía que su madre era demasiado protectora. «Después de esto me encerrará bajo siete llaves y las lanzará bien lejos.»




  —Dios mío —gimió—. No puedo creer que me esté pasando esto.




  Siguió al ayudante del sheriff hasta un coche de incógnito. Vio la luz en el salpicadero cuando él le abrió la puerta del acompañante.




  —Entra y abróchate el cinturón —le ordenó.




  Ella obedeció con desgana.




  —Puede dejarme en la estación de autobuses —dijo—. No tiene por qué contárselo a mi madre.




  Él le dirigió una mirada risueña antes de cerrar de golpe la puerta del vehículo. Luego se sentó al volante, estiró el brazo hacia atrás y tomó una botella de agua.




  —Toma. Trata de relajarte. ¿Qué es lo peor que puede hacerte tu madre?




  —Matarme —masculló Mónica mientras desenroscaba el tapón de la botella. Vació un tercio dando grandes tragos. No se había percatado de que estuviera tan sedienta. Notó que le gruñían las tripas. Ni tan hambrienta—. ¿Podría parar en el MickeyD's de las afueras? No he comido nada. Llevo algo de dinero encima.




  —Claro.




  El hombre arrancó el coche y enfiló el tramo de carretera que conducía de regreso a la autopista interestatal. En pocos minutos hubo cubierto la distancia que Mónica había tardado una hora en recorrer a pie aquella mañana, después de que el último coche que la había recogido en autostop la dejara en una gasolinera de las afueras de la ciudad.




  Mónica arrugó la frente al notar que todo le daba vueltas.




  —Uf, debo de estar más hambrienta de lo que creía. Hay… —Vio los arcos dorados desaparecer tras ellos cuando el coche se incorporó a la autopista interestatal—. Necesito comer algo.




  —Ya comerás más tarde. De momento, cierra el pico.




  Mónica se quedó mirándolo.




  —Pare. Déjeme bajar.




  Él se echó a reír.




  —Pararé cuando lleguemos a donde tenemos que llegar.




  Mónica quiso agarrar el tirador de la puerta, pero no pudo mover la mano. Su cuerpo no le obedecía. «No puedo moverme.»




  —No puedes moverte —dijo él—. Pero no te preocupes, el efecto de la droga es pasajero.




  Ni siquiera podía verlo. Había cerrado los ojos y no podía volver a abrirlos. «Dios mío. Dios mío. ¿Qué me está pasando? —Quiso gritar pero no pudo—. Mamá.»




  —Hola, soy yo —dijo él. Estaba hablando por teléfono—. Ya la tengo. —Rió por lo bajo—. Sí, es muy guapa. Y es muy posible que sea virgen, tal como decía. La llevo hacia ahí. Ten listo el dinero. Lo quiero en efectivo, como siempre.




  Mónica oyó un ruido, un quejido de horror, y se dio cuenta de que procedía de su propia garganta.




  —Deberías haber escuchado a tu madre —la amonestó él en tono burlón—. Ahora eres mía.
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  Casa Ridgefield, Georgia, viernes,




  2 de febrero, 13.30 horas




   




  El móvil de Bobby sonó e interrumpió de golpe la partida de ajedrez.




  Charles se detuvo en seco con el dedo índice sobre la reina.




  —¿Tienes que contestar?




  Bobby miró la pantalla del teléfono y frunció el entrecejo. Era Rocky, desde su número particular.




  —Sí. Discúlpame un momento, por favor.




  Charles hizo un gesto afirmativo.




  —Cómo no. ¿Quieres que salga?




  —No seas ridículo —le espetó Bobby. Se volvió hacia el teléfono y preguntó—: ¿Por qué me llamas?




  —Porque Granville me ha llamado a mí —dijo Rocky en tono tenso. De fondo se oía el ruido del tráfico. Iba en coche—. Mansfield está con él en la casa del río. Se ve que ha recibido un mensaje de Granville diciéndole que Daniel Vartanian sabía lo de la mercancía y que estaba a punto de llegar con la policía del estado. Granville dice que él no le ha enviado ningún mensaje, y no creo que mienta.




  Bobby no dijo nada. Las noticias eran peores de lo que esperaba.




  Tras un momento de silencio, Rocky añadió con vacilación:




  —Vartanian no les habría avisado. Se habría presentado allí con el cuerpo especial de intervención. Creo… Creo que hemos llegado demasiado tarde.




  —¿Cómo que hemos llegado demasiado tarde? —exclamó Bobby en tono mordaz, y se hizo un silencio.




  —Está bien —admitió Rocky en voz baja—. Yo he llegado tarde. Pero ahora ya está hecho. Tenemos que asumir que la casa del río ya no es segura.




  —Mierda —masculló Bobby, e hizo una mueca cuando Charles miró con gesto reprensor.




  —Marchaos por el río. No vayáis por la carretera; seguro que no quieres darte de bruces con la policía mientras huís. Llama a Jersey. No es la primera vez que me ayuda a transportar mercancía.




  —Lo ha llamado Granville. Está de camino. El problema es que en el barco solo caben seis.




  Bobby puso mala cara.




  —En la bodega del barco de Jersey caben doce sin problemas.




  —Ese barco está en alguna otra parte. Te hablo del único que tiene disponible.




  «Mierda.» Bobby miró a Charles, que escuchaba con avidez.




  —Cárgate a todas las que no quepan. Asegúrate de no dejar rastro. ¿Lo entiendes? No puede quedar nada. Utiliza el río si no tienes tiempo de hacer otra cosa. Detrás del grupo electrógeno hay unos cuantos sacos de arena. Tráelas aquí. Te esperaré en el muelle.




  —Eso haré. Voy hacia allí para asegurarme de que esos dos no la cagan.




  —Bien. Y vigila a Granville. Es… —Bobby volvió a mirar a Charles y vio que observaba con expresión divertida—. Está un poco loco.




  —Ya lo sé. Una cosa más. He oído que ayer Daniel Vartanian fue al banco.




  Esas noticias eran mucho mejores.




  —¿Y? ¿Sabes qué descubrió?




  —Nada. La caja de seguridad estaba vacía.




  «Pues claro. La vacié yo hace años.»




  —Qué interesante. Ya hablaremos de eso más tarde, ahora ponte en marcha. Llámame cuando hayas terminado el trabajo.




  Bobby colgó y sus ojos toparon con la mirada de curiosidad de Charles.




  —Podrías haberme avisado de que Toby Granville no era trigo limpio antes de que lo aceptara como socio, ¿no crees? Ese puto cabrón está como un cencerro.




  Charles esbozó una sonrisa de satisfacción.




  —¿Y perderme lo más divertido? Ni lo sueñes. ¿Qué tal te va con tu nueva ayudante?




  —Es lista. Aún se le muda la cara cuando tiene que cumplir órdenes, pero no permite que los hombres lo noten. Y eso nunca le ha impedido hacer su trabajo.




  —Estupendo. Me alegro de oírlo. —Ladeó la cabeza—. ¿Y lo demás? ¿Va todo bien?




  Bobby se recostó en el asiento y arqueó las cejas.




  —Tu negocio va bien. Nada de lo demás es asunto tuyo.




  —Mientras mi inversión continúe reportando beneficios, por mí puedes guardarte tus secretos.




  —Ah, claro que tendrás beneficios. Este año las cosas han ido muy bien. Las ganancias del negocio ordinario ascienden al cuarenta por ciento, y está a punto de despegar una nueva remesa de primerísima calidad.




  —Pero vais a eliminar parte de la mercancía.




  —Esa mercancía estaba a punto de quedar inservible de todos modos. A ver, ¿por dónde íbamos?




  Charles movió la reina.




  —Jaque mate, me parece.




  Bobby renegó en voz baja. Luego suspiró.




  —Es cierto. Tendría que haberte visto venir, pero nunca lo consigo. Siempre has sido el amo del tablero.




  —Siempre he sido el amo y punto —corrigió Charles, y en un acto reflejo Bobby se incorporó un poco en el asiento. Charles asintió, y Bobby se tragó la furia que crecía en su interior cada vez que Charles tomaba las riendas—. Claro que no he venido solo para ganarte al ajedrez —añadió—. Tengo noticias. Esta mañana ha aterrizado un avión en Atlanta.




  Un ligero escalofrío de inquietud recorrió la espalda de Bobby.




  —¿Y qué? Todos los días aterrizan cientos de aviones en Atlanta. Miles incluso.




  —Es cierto. —Charles empezó a guardar las piezas en el estuche de marfil que llevaba consigo a todas partes—. Sin embargo, en el de hoy viajaba alguien que te interesa en particular.




  —¿Quién?




  Charles miró los ojos entornados de Bobby con otra sonrisa de satisfacción.




  —Susannah Vartanian ha vuelto a casa —anunció mientras sostenía en alto la reina de marfil blanca—. Otra vez.




  Bobby tomó la figura que Charles le tendía y trató de aparentar indiferencia mientras en su interior estallaba una furia volcánica.




  —Vaya, vaya.




  —Eso mismo digo yo: vaya, vaya. La última vez dejaste escapar la oportunidad.




  —Ni siquiera lo intenté —soltó Bobby a la defensiva—. Solo se quedó un día, para el entierro del juez y su mujer la semana pasada. —Susannah había permanecido al lado de su hermano frente a la tumba de sus padres con semblante inexpresivo a pesar de la agitación que traslucían sus ojos grises. Al verla de nuevo después de tantos años… La agitación de los ojos de Susannah no era nada comparada con la furia hirviente que Bobby había tenido que reprimir.




  —No le partas la cabeza a mi reina, Bobby —dijo Charles arrastrando las palabras—. La talló a mano un maestro carpintero de Saigón. Vale mucho más que tú.




  Bobby depositó la figura en la mano de Charles y desoyó la última impertinencia. «Cálmate. Cuando te sulfuras siempre cometes errores.»




  —Esa última vez regresó muy rápido a Nueva York. No tuve tiempo de prepararme tal como el asunto requería.




  Su tono sonó quejumbroso, lo cual aún le molestó más.




  —Los aviones vuelan en ambos sentidos, Bobby. No tenías por qué esperar a que volviera. —Charles depositó la reina en el hueco recubierto de terciopelo del estuche de marfil—. No obstante, parece que se te ofrece una segunda oportunidad. Espero que esta vez planifiques mejor las cosas.




  —No lo dudes.




  Charles sonrió con reserva.




  —Prométeme que me guardarás un asiento en primera fila cuando empiecen los fuegos artificiales. Tengo debilidad por los de color rojo.




  Bobby sonrió sin ganas.




  —Te garantizo que habrá mucho rojo. Ahora, si me disculpas, tengo que atender un asunto urgente.




  Charles se puso en pie.




  —De todos modos yo también he de marcharme. Tengo que asistir a un funeral.




  —¿A quién entierran hoy?




  —A Lisa Woolf.




  —Muy bien. Jim y Marianne Woolf lo pasarán en grande. Al menos, no tendrán que pelearse con los otros periodistas porque estarán en primera fila, en el banco reservado para los familiares.




  —Bobby. —Charles sacudió la cabeza fingiendo escandalizarse—. Qué cosas dices.




  —Sabes que tengo razón. Jim Woolf es muy capaz de vender a su propia hermana por una exclusiva.




  Con el estuche de marfil bajo el brazo, Charles se puso el sombrero y tomó su bastón.




  —Puede que algún día tú hagas lo mismo.




  «No —pensó Bobby mientras observaba a Charles alejarse en su coche—. No por algo tan nimio como una exclusiva. Claro que si fuera la herencia lo que estuviera en juego… Eso cambiaría del todo las cosas. Bueno; ya habrá tiempo para los sueños. Ahora tengo trabajo.»




  —¡Tanner! Ven aquí. Te necesito.




  Aparentemente el anciano surgió de la nada, tal como era propio de él.




  —¿Sí?




  —Tenemos invitadas no previstas; están de camino. Prepara habitaciones para seis más, por favor.




  Tanner respondió con un único gesto afirmativo.




  —Claro. Mientras estaba con el señor Charles ha llamado el señor Haynes. Vendrá esta noche a por compañía para el fin de semana.




  Bobby sonrió. Haynes era uno de sus mejores clientes, un hombre rico de gustos perversos. Y siempre pagaba en efectivo.




  —Estupendo. La tendremos a punto.




   




  Charles detuvo el coche al final de la calle. Desde allí aún podían verse los torreones de la Casa Ridgefield. La mansión se había erigido hacía casi cien años. Se trataba de una casa fortificada, construida a la vieja usanza. Tras haber vivido en todo tipo de lugares a los que ni siquiera una rata se habría atrevido a llamar «hogar», Charles apreciaba las obras arquitectónicas de calidad.




  Bobby utilizaba la casa para guardar la mercancía, y la ubicación era ideal para ese propósito. Se encontraba lejos de la carretera principal y la mayor parte de la gente ni siquiera sabía que seguía en pie. Estaba lo bastante cerca del río para cuando resultara conveniente, pero lo suficientemente lejos en caso de que el río creciera. Además, no era lo bastante grande, ni bella, ni antigua siquiera, para que ningún conservador del patrimonio se interesara por ella, lo cual la convertía en el lugar perfecto.




  Durante años Bobby había desdeñado la casa por considerarla vieja y fea, indigna de tenerse en cuenta. Hasta que la madurez hizo que reparase en lo que Charles había aprendido tiempo atrás. «Las cosas demasiado atractivas llaman la atención. La garantía del verdadero éxito es la invisibilidad.» El hecho de conseguir pasar inadvertido a simple vista le había permitido manejar a los más llamativos y pretenciosos. «Ahora no son más que títeres que bailan al son de mi voluntad.»




  Eso los ponía furiosos, se sentían impotentes. Claro que ellos no sabían lo que era sentirse verdaderamente impotente. Vivían con el temor de perder las posesiones que habían acumulado, y así habían vendido el orgullo, la decencia. La moralidad, lo cual no era más que la farsa de todo devoto. Algunos se habían vendido sin apenas presionarlos. A Charles esa gente le inspiraba desdén. No tenían ni idea de lo que significaba perderlo todo. Todo. Verse privado por completo del placer físico, de las necesidades más básicas del ser humano.




  Los débiles temían perder sus cosas. Sin embargo, Charles no. Cuando a un hombre le arrebataban hasta la esencia de la cualidad humana… dejaba de tener miedo. Charles no tenía ningún miedo.




  Lo que sí que tenía eran planes, y esos planes incluían a Bobby y a Susannah Vartanian.




  Bobby estaba por encima de todos los demás. Charles había modelado su ágil mente cuando era joven y maleable y rebosaba de energía. De preguntas y de odio. Había convencido a Bobby de que llegaría el momento de vengarse, de reclamar la herencia que las circunstancias —y algunas personas— le habían negado. Sin embargo, Bobby seguía bailando al son de Charles. Este simplemente permitía que creyera que el ritmo era el propio.




  Destapó el estuche de blanco marfil, extrajo a la reina de la ranura y accionó el resorte oculto que hacía que debajo se abriera un cajón. Su diario se encontraba encima de todas las pertenencias sin las cuales nunca salía de casa. Pensativo, pasó las páginas hasta llegar a la primera en blanco y empezó a escribir.




   




  Ha llegado el momento de que la persona a quien protejo se vengue porque así lo deseo yo. Planté la semilla años atrás; hoy solo la he regado. Cuando Bobby se siente a trabajar frente al ordenador, la fotografía de Susannah Vartanian estará aguardando.




  Bobby odia a Susannah porque así lo deseo yo. Pero tiene razón en una cosa: Toby Granville se vuelve más inestable cada año que pasa. A veces el poder absoluto (o la ilusión de ejercerlo) conlleva la absoluta corrupción. Cuando Toby resulte demasiado peligroso, haré que lo maten, igual que he hecho que él mate a otras personas.




  Matar a alguien da mucho poder. Clavarle un cuchillo en la garganta y observar cómo su mirada va perdiendo vida… realmente da mucho poder. Claro que obligar a otra persona a hacerlo… Eso sí que da poder. Mata para mí. Es como jugar a ser Dios. (Charles sonrió.) Es muy divertido.




   




  Sí; pronto sería necesario matar a Toby Granville. Pero otro Toby Granville lo sustituiría. Y, con el tiempo, también habría otro Bobby. «Y así sucesivamente.» Cerró el diario y lo colocó en su sitio igual que a la reina, tal como había hecho innumerables veces.




   




   




  Dutton, Georgia,




  viernes, 2 de febrero, 14.00 horas




   




  Le dolía todo el cuerpo. Esa vez le habían golpeado la cabeza y le habían pateado las costillas. Mónica apretó los labios resuelta y satisfecha. Había valido la pena. Conseguiría escaparse o moriría en el intento. Los obligaría a matarla antes de permitir que volvieran a utilizarla.




  De ese modo perderían «un bien muy valioso». Así era como ellos la llamaban. Los había oído hablar al otro lado del muro. «Luego podrán besar tanto como quieran a su valioso bien.» Cualquier cosa, incluida la muerte, era mejor que la vida que llevaba desde hacía… ¿cuánto tiempo hacía ya?




  Había perdido la cuenta de los meses transcurridos. Cinco, tal vez seis. Hasta entonces Mónica siempre había creído que el infierno no existía. Ahora, sin embargo, estaba segura de que sí. ¡Vaya si existía!




  Durante un tiempo había perdido las ganas de vivir, pero gracias a Becky las había recuperado. Becky había intentado escaparse muchas veces. Ellos habían tratado de impedírselo, de destrozarla. Y habían conseguido destrozar su cuerpo pero no su espíritu. En los breves instantes durante los cuales se comunicaron en voz baja a través del muro que las separaba, Mónica había adquirido fuerzas de la chica a quien no llegó a ver; la chica cuya muerte había hecho renacer en ella las ganas de vivir. O de morir en el intento.




  Pretendía respirar hondo y se estremeció antes de conseguir llenar los pulmones de aire. Con toda probabilidad tenía una costilla rota. Tal vez varias. Se preguntó qué habrían hecho con el cuerpo de Becky después de darle una paliza de muerte. Mónica aún podía oír los quebrantadores golpes, porque eso era lo que ellos querían. Habían abierto todas las puertas para que pudieran oír todos y cada uno de los puñetazos y las patadas, y todos y cada uno de los gritos de Becky. Querían que todas lo oyeran. Que se asustaran. Que aprendieran la lección.




  Todas las chicas de aquel lugar. Al menos eran diez, de diversos grados de «validez». Algunas acababan de iniciarse. Otras ya eran veteranas de la profesión más antigua del mundo. «Como yo. Solo quiero volver a casa.»




  Mónica agitó el brazo con gesto débil y oyó el ruido metálico de la cadena que la sujetaba a la pared. Igual que a todas las chicas de aquel lugar. «Nunca conseguiré escapar. Voy a morir. Por favor, Dios mío, haz que sea pronto.»




  —Corred, idiotas. No tenemos tiempo de andar jodiéndola.




  Había alguien allí fuera, en el pasillo donde se encontraba su celda. «La mujer.» Mónica apretó la mandíbula. Odiaba a la mujer.




  —Corred —decía—. Moveos. Mansfield, carga esas cajas en el barco.




  Mónica no sabía cómo se llamaba, pero era perversa. Peor que los hombres; el ayudante del sheriff y el médico. Mansfield era el ayudante del sheriff, el que la secuestró y la llevó allí. Durante mucho tiempo creyó que no era un auténtico policía; creyó que su uniforme era solo un disfraz. Sin embargo, era auténtico. Cuando se enteró de que era policía perdió todas las esperanzas.




  Si Mansfield era malvado, el médico lo era más. Era cruel, disfrutaba viéndolas sufrir. La mirada que había observado en sus ojos mientras les hacía las peores cosas… Mónica se estremeció. El médico no estaba bien de la cabeza, de eso estaba segura.




  Pero la mujer… era perversa. Para ella aquel horror, aquella… vida, si podía llamársele así, no era más que «trabajo». Para la mujer, cada una de las chicas de aquel lugar era un bien de mayor o menor valor; un bien que podía sustituirse por otro, porque siempre habría más adolescentes lo bastante estúpidas para dejar que las engañaran y las alejaran de la seguridad de sus hogares. Para dejar que las engañaran y las llevaran allí. Al infierno.




  Mónica oyó los gemidos mientras trasladaban las cajas a… ¿adónde? Oyó los chirridos y los reconoció de inmediato. Era la camilla de ruedas oxidadas. Allí era donde el médico les hacía los «apaños» y las dejaba en condiciones de «seguir jugando» después de que algún «cliente» las moliera a palos. Claro que a veces era el propio médico quien les pegaba, y entonces todo cuanto tenía que hacer era levantarlas del suelo y tenderlas sobre la camilla, lo cual simplificaba mucho su trabajo. Lo odiaba. Pero más que odio le inspiraba terror.




  —Saca a las chicas de la diez, la nueve, la seis, la cinco, la cuatro y… la uno —ordenó la mujer.




  Mónica abrió los ojos como platos. Ella ocupaba la celda número uno. Entornó los ojos y deseó que su vista se acostumbrara a la oscuridad. «Algo va mal.» El corazón se le aceleró. Alguien había acudido en su ayuda. «Corre. Por favor, corre.»




  —Espósalas con las manos a la espalda y hazlas salir de una en una —soltó la mujer—. Apúntalas todo el tiempo con la pistola y no permitas que se escapen.




  —¿Qué haremos con las demás? —La voz era gutural. El guardaespaldas del médico.




  —Matarlas —dijo la mujer con tranquilidad y sin vacilar.




  «Yo estoy en la celda uno. Me meterán en un barco y me llevarán lejos de aquí.» Lejos de quien había acudido en su ayuda. «Me resistiré. Y juro por Dios que conseguiré escapar, o moriré en el intento.»




  —Yo me encargaré. —Era el médico, cuya mirada era tan lasciva; tan cruel.




  —Muy bien —respondió la mujer—. Pero no dejes aquí los cadáveres. Échalos al río, utiliza los sacos de arena de detrás del grupo electrógeno. Mansfield, no te quedes ahí plantado. Mete las cajas y las chicas en el puto barco antes de que la policía nos pise los talones. Luego devuélvele la camilla al bueno del doctor. La necesitará para trasladar los cadáveres hasta el río.




  —Sí, señor —se burló Mansfield.




  —No te pases de listo —soltó la mujer, y su voz se fue apagando a medida que se alejaba—. Muévete.




  Se hizo el silencio. Luego el médico habló en voz baja.




  —Ocúpate de los otros dos.




  —¿Te refieres a Bailey y al pastor? —preguntó el guardaespaldas en tono normal.




  —Chis —lo acalló el médico—. Sí. Hazlo en silencio. Ella no sabe que están aquí.




  «Los otros dos.» Mónica los había oído a través de la pared. El despacho del médico se encontraba junto a su celda, por eso podía oír muchas cosas. Él había golpeado a la mujer a quien llamaba Bailey durante días. Quería una llave. «Una llave, ¿de qué?» También había golpeado al hombre. Le pedía que confesara. ¿Qué querría que confesara el pastor?




  En cuestión de segundos Mónica se olvidó de Bailey y del pastor. Los gritos y los sollozos invadían el lugar, eran más fuertes incluso que el martilleo del pulso en sus oídos. Los chillidos le desgarraban la conciencia mientras aquellos hombres se llevaban a rastras a una chica, y luego a otra, y a otra más. «Tranquila.» Tenía que permanecer concentrada. «Vienen a por mí.»




  «Sí. Pero antes de ponerte las esposas tendrán que quitarte los grilletes, y durante unos segundos tendrás las manos libres. Corre, clávales las uñas, arráncales los ojos si es necesario.»




  Sin embargo, por mucho ánimo que tratara de reunir, sabía que todo era inútil. Antes de la última paliza tal vez hubiera tenido una oportunidad. Además, ¿qué le esperaba una vez fuera? Cualquier sitio se encontraba a kilómetros y kilómetros de distancia. Antes de llegar al vestíbulo, estaría muerta.




  Un sollozo ascendió por su garganta. «Tengo dieciséis años y voy a morir. Lo siento, mamá. Tendría que haberte hecho caso.»




  ¡Pum! Se estremeció al oír el disparo. Más gritos; gritos llenos de terror, de histeria. Pero Mónica se encontraba demasiado cansada para gritar. Demasiado cansada casi para sentir miedo. Casi.




  Otro disparo. Y otro. Y otro. Ya iban cuatro. Oyó su voz; la voz del médico. Se burlaba de la chica de la celda contigua.




  —Reza, Ángel —dijo con cierto regocijo en la voz. Mónica lo odiaba. Tenía ganas de matarlo; de verlo sufrir, desangrarse y morir.




  ¡Pum! Ángel estaba muerta. Ella y cuatro chicas más.




  La puerta se abrió de par en par, y en el vano apareció Mansfield, con su rostro severo y odioso. En dos zancadas se plantó a su lado y la despojó de la cadena que la sujetaba a la pared, sin ninguna delicadeza. Mónica entornó los ojos para evitar la luz mientras Mansfield retiraba el grillete de su muñeca.




  Estaba libre. «¿Y qué?» Seguía igual de atrapada.




  —Vamos —gruñó Mansfield, obligándola a ponerse en pie.




  —No puedo —susurró ella. Le flaqueaban las rodillas.




  —Cállate. —Mansfield tiró de ella y la levantó como si no pesara más que una muñeca. Claro que, en el estado en que se encontraba, eso no distaba mucho de la verdad.




  —Espera.




  La mujer se encontraba en el pasillo, frente a la puerta de Mónica. Permaneció en la sombra, como siempre. Mónica no le había visto nunca la cara. Aun así, seguía soñando con el día en que le arrancaría los ojos.




  —El barco está lleno —dijo la mujer.




  —¿Cómo es posible? —preguntó el médico desde el pasillo—. Caben seis y solo has sacado a cinco.




  —Las cajas ocupan mucho espacio —respondió la mujer en tono lacónico—. Vartanian llegará de un momento a otro con la policía del estado, y para entonces nosotros tenemos que estar lejos de aquí. Mátala y saca los cadáveres de aquí.




  «Así que ha llegado el momento. No hace falta que corra ni que me resista.» Mónica se preguntó si llegaría a oír el disparo o si moriría al instante. «No pediré clemencia. No le daré ese gusto.»




  —La chica no está tan mal —opinó el médico—. Aún podría trabajar varios meses, tal vez un año. Tira unas cuantas cajas por la borda o quémalas. Hazle sitio. Cuando la tenga enseñada, será el bien más valioso que hayamos explotado jamás. Vamos, Rocky.




  «Rocky.» Así era como se llamaba la mujer. Mónica se prometió a sí misma que lo recordaría. Rocky se acercó al médico, y al hacerlo abandonó la penumbra y Mónica vio su rostro por primera vez. Entrecerró los ojos y trató de que la celda dejara de dar vueltas en su cabeza mientras memorizaba todos sus rasgos. Si había vida después de la muerte, Mónica regresaría para perseguir a aquella mujer hasta volverla completamente loca.




  —Las cajas se quedan en el barco —contestó Rocky impaciente.




  La boca del médico dibujó una mueca de desdén.




  —Porque tú lo digas.




  —Porque lo dice Bobby y, a menos que quieras explicarle el motivo por el cual has decidido dejar pruebas que nos comprometen a todos, cierra el pico y mata ya a esa puta para que podamos largarnos de aquí. Mansfield, ven conmigo. Granville, haz lo que te digo y date prisa. Y, por el amor de Dios, asegúrate de que todas están muertas. No quiero que griten cuando las tiremos al río. Si algún policía anda cerca, vendrá volando.




  Mansfield soltó a Mónica y su pierna cedió. Cayó de rodillas y se sujetó en el sucio colchón mientras Mansfield y Rocky salían de la celda y frente a ella aparecía el cañón de la pistola del médico.




  —Hazlo ya —musitó Mónica—. Ya has oído a la señorita. Hazlo deprisa.




  La boca del médico dibujó aquella sonrisa de cobra que a Mónica le revolvía las tripas.




  —Te crees que va a ser rápido y que no te va a doler.




  ¡Pum!




  Mónica gritó al notar en el costado una quemazón que superaba el dolor de cabeza. Le había disparado, pero no estaba muerta. «¿Por qué no estoy muerta?»




  Él le sonrió mientras ella se retorcía y trataba de que desapareciera el dolor.




  —Desde que llegaste no has hecho más que joderme. Si tuviera tiempo, te haría pedazos, pero no lo tengo. Así que adiós, Mónica.




  Levantó la pistola, pero su cabeza cayó hacia un lado y la furia ensombreció su rostro en el momento en que otro disparo llegaba a oídos de Mónica. Ella volvió a gritar al notar el ardor del fogonazo en la sien. Cerró los ojos con fuerza y esperó el siguiente disparo, pero este no llegó a producirse. Abrió los ojos arrasados en lágrimas y pestañeó para ver con nitidez.




  Se había marchado y la había dejado sola. Y no estaba muerta.




  «Ha fallado.» El muy cabrón había fallado. Se había ido. «Volverá.»




  Pero no vio a nadie. «Vartanian llegará de un momento a otro con la policía del estado.» Se lo había oído decir a la mujer. Mónica no conocía a nadie llamado Vartanian, pero fuera quien fuera se trataba de su única oportunidad de sobrevivir. «Acércate a la puerta.» Mónica se puso de rodillas con esfuerzo y avanzó a gatas. Ahora una pierna, luego la otra. «Llega hasta el pasillo y es posible que logres salir de aquí.»




  Oyó pasos. Una mujer llena de morados, ensangrentada y con la ropa hecha jirones se dirigía hacia ella tambaleándose. «Los otros dos», había dicho el médico. Esa era Bailey. Se había escapado. Aún había esperanzas. Mónica levantó la mano.




  —Ayúdame, por favor.




  Bailey vaciló, luego tiró de ella hasta ponerla en pie.




  —Muévete.




  —¿Eres Bailey? —consiguió susurrar Mónica.




  —Sí. Ahora muévete o morirás. —Juntas recorrieron el pasillo. Al fin llegaron a una puerta y salieron a la luz del día, tan intensa que dañaba la vista.




  Bailey se detuvo en seco y a Mónica se le cayó el alma a los pies. Frente a ellas había un hombre apuntándolas con una pistola. Llevaba un uniforme igual al de Mansfield. En la placa prendida en su camisa se leía SHERIFF FRANK LOOMIS. No era Vartanian con la policía del estado. Era el jefe de Mansfield, y no las dejaría escapar.




  Así era como terminaría todo. Las lágrimas rodaron por las mejillas de Mónica y le abrasaron el rostro en carne viva mientras aguardaba el siguiente disparo.




  Para su sorpresa, el sheriff Loomis se llevó el dedo a los labios.




  —Seguid la hilera de árboles —susurró—. Llegaréis a la carretera. —Señaló a Mónica—. ¿Cuántas más quedan ahí?




  —Ninguna —musitó Bailey con voz ronca—. Las ha matado a todas. A todas menos a ella.




  Loomis tragó saliva.




  —Entonces marchaos. Iré a por mi coche y os recogeré en la carretera.




  Bailey la aferró con fuerza.




  —Vamos —susurró—. Solo un poco más.




  Mónica se miró los pies y deseó poder moverlos. Primero uno, luego el otro. La libertad. Iba a obtener la libertad. Y luego conseguiría que todos pagaran por lo que habían hecho. O moriría en el intento.




   




   




  Dutton, Georgia,




  viernes, 2 de febrero, 15.05 horas




   




  Susannah Vartanian miró el retrovisor exterior mientras la casa donde se había criado se hacía más pequeña a cada segundo que pasaba. «Tengo que marcharme de aquí.» Mientras permaneciera allí, en esa casa, en esa ciudad, dejaría de ser la mujer en quien se había convertido. Dejaría de ser la próspera ayudante del fiscal del distrito de Nueva York que tanto respeto inspiraba. Mientras permaneciera allí, sería una niña; una niña solitaria y asustada escondida en un vestidor. Una víctima. Y Susannah estaba hasta la mismísima coronilla de ser una víctima.




  —¿Se siente bien? —La pregunta la formuló el hombre sentado ante el volante, el agente especial Luke Papadopoulos, que era compañero de trabajo de su hermano y su mejor amigo. Luke la había acercado hasta allí en su coche hacía una hora, y entonces el miedo creciente instalado en lo más profundo de sus entrañas le había hecho desear que circulara más despacio. Ahora todo había terminado, y deseaba que condujera más deprisa.




  «Aléjeme de aquí, por favor.»




  —Estoy bien. —No le hizo falta mirar a Papadopoulos para percatarse de que la estaba observando con atención. Notó la fuerza de su mirada en el instante mismo en que se conocieron, hacía una semana. Ella se encontraba de pie junto a su hermano, durante el funeral de sus padres, y Luke se había acercado para darles el pésame. En ese momento la miró con mucha atención. Igual que la miraba ahora.




  No obstante, Susannah mantuvo la mirada fija en el retrovisor. Quiso apartar los ojos de su hogar de juventud, que empequeñecía por momentos, pero no le obedecían. La figura solitaria plantada frente a la entrada la obligaba a aguantar la mirada. Incluso desde la distancia captaba la tristeza que abatía sus anchos hombros.




  Su hermano Daniel era un hombre corpulento, igual que lo había sido su padre. Las mujeres de su familia eran menudas; sin embargo, los hombres eran altos y fornidos. Unos más altos que otros. Susannah tragó saliva para eliminar el pánico que llevaba dos semanas amenazando con atorarle la garganta. «Simon está muerto; esta vez es verdad. Ya no puede hacerte ningún daño.» Sin embargo, sí que podía, y lo haría. El hecho de que fuera capaz de atormentarla incluso desde el más allá era tan irónico que a Simon le habría resultado de lo más divertido. Su hermano mayor era un gran hijo de puta.




  Ahora el gran hijo de puta estaba muerto, y Susannah no había derramado por ello ni una sola lágrima. También sus padres estaban muertos; Simon los había matado. Ya solo quedaban vivos dos miembros de la familia. «Solo Daniel y yo —pensó con amargura—. Una gran familia feliz.»




  Aparte de ella, solo quedaba vivo el mayor de sus hermanos, el agente especial Daniel J. Vartanian, de la Agencia de Investigación de Georgia. Daniel era una buena persona. Había alcanzado el éxito profesional en su esfuerzo por compensar el hecho de ser hijo del juez Arthur Vartanian. «Igual que yo.»




  Pensó en la desolación que reflejaba su mirada cuando se alejó y lo dejó plantado en la puerta de su viejo hogar. Habían transcurrido trece años y por fin Daniel sabía lo que había hecho; y, más importante aún, lo que no había hecho.




  Quería que lo perdonara, pensó Susannah con amargura. Quería enmendar su error. Después de más de diez años de completo silencio, ahora su hermano Daniel quería recuperar la relación.




  Su hermano Daniel le pedía demasiado. Tendría que aprender a vivir con lo que había hecho, y con lo que no había hecho. «Igual que yo.»




  Susannah sabía por qué Daniel se había marchado hacía tanto tiempo. Detestaba aquella casa casi tanto como ella. Casi. La semana anterior, cuando tuvo lugar el entierro de sus padres, Susannah había logrado evitar volver a la casa. Se había marchado justo después del funeral y se había prometido no regresar jamás.




  No obstante, la llamada de Daniel del día anterior la había llevado de nuevo hasta allí. «Hasta aquí.» Hasta Dutton. «Hasta la casa.» Se había visto obligada a afrontar lo que había hecho. Y, más importante aún, lo que no había hecho.




  Hacía una hora que había atravesado el porche de la entrada por primera vez en años. Había tenido que hacer acopio de todo su valor para cruzar la puerta, subir la escalera y entrar en la antigua habitación de su hermano Simon. Susannah no creía en los fantasmas, pero sí en el mal.




  El mal residía en aquella casa, en aquella habitación, aun mucho después de la muerte de Simon. «De las dos muertes.»




  El mal la había acechado en cuanto puso un pie en la habitación de Simon, y un pánico desgarrador había ascendido por su garganta junto con el grito que había conseguido silenciar. Había echado mano de sus últimos recursos para mantener intacta la apariencia de serenidad y autocontrol mientras se obligaba a entrar en el vestidor, acobardada por lo que sospechaba que iba a encontrar tras sus paredes.




  Su peor pesadilla. Su mayor vergüenza. Durante trece años había permanecido encerrada en una caja, dentro de un escondrijo oculto tras la pared de la habitación de Simon que nadie conocía. «Ni yo. Ni siquiera yo.» Trece años después la caja había salido a la luz. ¡Tachán!




  Ahora la caja se encontraba en el maletero del coche del agente especial Luke Papadopoulos, del GBI; el compañero y amigo de Daniel. Papadopoulos iba a llevarla a las oficinas del GBI, en Atlanta, donde la requisarían como prueba. Donde el equipo de la policía científica, los detectives y el departamento jurídico examinarían el contenido. Cientos de fotografías, repugnantes, obscenas y muy, muy reales. «Lo verán. Y lo sabrán.»




  El coche dobló una esquina y la casa desapareció. Roto el maleficio, Susannah se recostó en el asiento y dio un quedo suspiro. Por fin todo había terminado.




  No; para Susannah eso no era más que el principio, y nada más lejos del final para Daniel y su compañero. Daniel y Luke perseguían a un asesino, a un hombre que había matado a cinco mujeres de Dutton durante la última semana. A un hombre que había convertido a sus víctimas de asesinato en pistas para guiar a las autoridades hasta lo que quedaba de la banda de bestias ricachones que a su vez habían causado mucho daño a unas cuantas adolescentes trece años antes. A un hombre que debía de tener sus motivos para desear que los crímenes de los ricachones salieran a la luz. A un hombre que odiaba a los putos ricachones casi tanto como Susannah. Casi. Nadie los odiaba más que Susannah. A menos que se tratara de una de las otras doce víctimas con vida.




  «Pronto sabrán quiénes son las otras víctimas. Pronto todo el mundo lo sabrá», pensó.




  Incluido el compañero y amigo de Daniel. La seguía observando, con la mirada sombría y penetrante. Tenía la impresión de que Luke Papadopoulos veía más cosas de las que deseaba que nadie viera.




  Sin duda ese mismo día las vería. Pronto todo el mundo las vería. Pronto… Sintió una arcada y se concentró en tratar de no vomitar. Pronto su mayor vergüenza sería pasto de la murmuración en las cafeterías de todo el país.




  Ya había oído bastantes conversaciones de café para saber cómo iría la cosa exactamente. «¿Te has enterado? —susurrarían con cara de escándalo—. ¿Has oído lo de esos ricachos de Dutton, en Georgia? Los que drogaron y violaron a tantas chicas hace trece años. A una hasta la mataron. Les hicieron fotos. ¿Te imaginas?»




  Y todos sacudirían la cabeza al imaginarlo mientras deseaban en secreto que las fotos se filtraran y fueran a parar a una página de internet en la que, navegando, entrarían por casualidad.




  «Dutton —musitaría otra persona, para no ser menos—. ¿No fue allí donde asesinaron y dejaron tiradas en la cuneta a todas aquellas mujeres? Justo la semana pasada.»




  «Sí —afirmaría otra—. Y el tal Simon Vartanian también era de allí. Fue uno de los que violaron a las chicas hace trece años; el que hizo las fotos. También fue él quien asesinó a todas esas personas de Filadelfia. Un detective de allí lo mató.»




  Diecisiete personas habían muerto, incluidos sus padres. Infinidad de vidas habían quedado destruidas. «Yo podría haberlo evitado, pero no lo hice. Dios mío. ¿Qué he hecho?» Susannah mantuvo el semblante circunspecto y el cuerpo inmóvil, pero en su interior se mecía como una niña asustada.




  —Ha sido difícil —musitó Papadopoulos.




  Su voz ronca hizo que Susannah reaccionara, y pestañeó con fuerza mientras recordaba quién era en la actualidad. Era adulta. Una fiscal respetable. Una buena persona. «Sí. Claro.»




  Susannah volvió la cabeza y fijó de nuevo la mirada en el retrovisor. «Difícil» era un término demasiado aséptico para lo que acababa de hacer.




  —Sí —respondió—. Ha sido difícil.




  —¿Se siente bien? —volvió a preguntarle.




  «No. No me siento bien», quiso espetarle, pero mantuvo la voz serena.




  —Estoy bien. —Y en apariencia sí que lo estaba. Susannah era toda una experta en guardar las apariencias, lo cual no era de extrañar. Después de todo, era hija del juez Arthur Vartanian; y lo que no había heredado de su sangre lo había aprendido observando cómo su padre vivía en una falacia permanente todos y cada uno de los días que habían pasado juntos.




  —Ha hecho lo correcto, Susannah —dijo Papadopoulos en tono tranquilizador.




  «Sí; lo correcto. Solo que trece años tarde.»




  —Ya lo sé.




  —Gracias a las pruebas que hoy nos ha ayudado a encontrar, podremos meter en la cárcel a tres violadores.




  Tendrían que haber sido siete los hombres que fueran a la cárcel. «Siete.» Por desgracia, cuatro ya habían muerto, incluido Simon. «Espero que estéis todos ardiendo en el infierno.»




  —Y trece mujeres podrán mirar a la cara a sus agresores y obtener justicia —añadió.




  Tendrían que haber sido dieciséis las mujeres que miraran a la cara a sus agresores, pero a dos las habían asesinado y la otra se había quitado la vida. «No, Susannah. Solo tendría que haber habido una víctima. La cosa debería haber acabado después de ti.»




  Pero en aquel momento había optado por no decir nada, y tendría que cargar con ello el resto de su vida.




  —El hecho de enfrentarse al agresor es un paso muy importante a la hora de superarlo —respondió Susannah con ecuanimidad. Por lo menos eso era lo que siempre decía a las víctimas de violación que dudaban acerca de declarar en el juicio. Antes lo creía. Ahora ya no estaba segura.




  —Supongo que le ha tocado preparar a más de una víctima de violación para que declare en el juicio. —El tono de Luke era suave en extremo, pero Susannah captó en su voz un temblor apenas perceptible debido a la ira que se esforzaba por mantener a raya—. Imagino que la cosa resulta más difícil cuando quien tiene que declarar es uno mismo.




  Otra vez la misma palabra… «Difícil.» El hecho de tener que declarar no se le antojaba precisamente difícil. Le parecía la perspectiva más aterradora de toda su vida.




  —Ya les dije a Daniel y a usted que daría mi apoyo a las otras víctimas, agente Papadopoulos —dijo en tono cortante—. Y me atengo a ello.




  —Nunca lo he dudado —respondió él, pero Susannah no le creyó.




  —Mi avión a Nueva York sale a las seis. Tengo que estar en el aeropuerto de Atlanta a las cuatro. ¿Podría acompañarme de vuelta a la oficina?




  Él la miró con ceño.




  —¿Se va esta noche?




  —La semana pasada desatendí mucho el trabajo a causa del funeral de mis padres. Tengo que ponerme al día.




  —Daniel esperaba pasar un poco de tiempo con usted.




  El tono de Susannah se endureció e hizo evidente su enojo.




  —Me parece que Daniel estará ocupadísimo tratando de atrapar a los tres… —Vaciló—. A los tres miembros del club de Simon que quedan vivos. —No fue capaz de pronunciar la palabra que utilizaba a diario en el trabajo—. Por no hablar de echarle el guante a quienquiera que asesinara a cinco mujeres en Dutton la semana pasada.




  —Sabemos quién es. —También su enojo se hizo patente—. Lo encontraremos; es solo cuestión de tiempo. Además, ya hemos detenido a uno de los violadores.




  —Ah, sí. El alcalde Davis. Me ha sorprendido. —Trece años atrás, Garth Davis no era más que un loco por los deportes, no habría sido capaz de liar a un grupo de amigotes para que agredieran a sus compañeras de clase. Sin embargo, era evidente que les había seguido el juego. Las fotografías no mentían—. Pero Mansfield, el ayudante del sheriff, logró escapar y mató a su perseguidor. —Randy Mansfield siempre había sido una hiena. Ahora encima andaba por el mundo con placa y pistola, y la perspectiva era aterradora, sobre todo teniendo en cuenta que seguía en libertad.




  A Luke le tembló un músculo de la mandíbula.




  —El «perseguidor» de Mansfield era un agente de los mejores. Se llamaba Oscar Johnson —dijo en tono tirante—. Ha dejado a tres hijos y a una esposa embarazada.




  Luke estaba resentido. Era amigo de Daniel, y muy leal.




  —Lo siento —dijo ella en tono más amable—. Pero tiene que reconocer que Daniel y usted aún no tienen la situación controlada. Ni siquiera saben quién es el tercer… —«Dilo. Ahora.» Se aclaró la garganta—. El tercer violador.




  —Lo encontraremos —repitió Papadopoulos con obstinación.




  —Estoy segura. Aun así, no puedo quedarme. Además, Daniel tiene una nueva amiga en quien apoyarse —añadió, y oyó en su propia voz el retintín que tanto detestaba. El hecho de que Daniel hubiera encontrado la felicidad en todo ese desastre le parecía… injusto. Claro que esa era una actitud infantil. La vida no era justa, Susannah había aprendido eso hacía mucho tiempo—. No tengo la más mínima intención de entrometerme.




  —Alex Fallon le caerá bien —opinó él—. Si le da una oportunidad.




  —Pues claro. Pero la señorita Fallon también ha tenido un día duro; no debe de haber sido fácil para ella ver la foto de su hermana en la caja con todas las demás.




  «Incluida la mía. No lo pienses.» Decidió centrarse en Alex Fallon.




  La nueva novia de Daniel estaba relacionada con sus vidas de un modo muy real. Su gemela había sido asesinada trece años atrás por uno de los chicos que habían agredido a tantas víctimas. Susannah podía ser lo bastante infantil para tener celos de su hermano, pero no le deseaba nada malo a Alex Fallon. A la mujer ya le había tocado sufrir bastante.




  Luke soltó un gruñido. Le costaba admitir que estaba de acuerdo.




  —Es cierto. Y su hermanastra sigue desaparecida.




  —Bailey Crighton —aclaró Susannah. Uno de los cuatro violadores muertos era el hermano de Bailey. De camino a la casa, Luke le había contado que el chico, Wade, había escrito una carta a modo de confesión y que a Bailey la habían raptado poco después de recibirla. Creían que uno de los violadores se había puesto nervioso por lo que pudiera saber Bailey.




  —Hace una semana que desapareció —puntualizó Luke.




  —Las cosas no pintan muy bien para ella —musitó Susannah.




  —La verdad es que no.




  —Pues, como decía, Daniel estará ocupadísimo. Y usted también. Así que… —Exhaló un suspiro quedo—. Vuelvo a preguntarle lo mismo de antes, agente Papadopoulos. ¿Puede dejarme en el aeropuerto de camino a la oficina? Tengo que volver a casa.




  El suspiro de él fue cansino.




  —No me sobra mucho tiempo, pero sí. La acompañaré.
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  Dutton, Georgia,




  viernes, 2 de febrero, 15.20 horas




   




  Luke echó una mirada furtiva a Susannah antes de fijar los ojos en la carretera llena de curvas. La primera vez que la vio ella se encontraba de pie junto a Daniel durante el funeral de sus padres, con un clásico traje de chaqueta negro y el rostro tan pálido que Luke dudó de que fuera capaz de seguir sosteniéndose en pie. Sin embargo, lo había logrado, haciendo alarde de una fortaleza y una serenidad que lo habían dejado impresionado, y de una delicada belleza que por dos veces lo había inducido a quedarse mirándola. No obstante, bajo su tranquila apariencia se adivinaba una calígine que atrajo a Luke cual imán. «Es igual que yo —pensó, incapaz de apartar la mirada—. Ella me entendería.»




  Ese día ella viajaba en su coche con otro traje de chaqueta negro, un poco más moderno. De nuevo su rostro aparecía pálido y de nuevo él captó las sombras que agitaban su interior. Estaba enfadada. Y tenía todo el derecho a estarlo.




  «Estoy bien», le había dicho; pero resultaba evidente que no era cierto. ¿Cómo habría podido estarlo? Acababa de vérselas cara a cara con su peor pesadilla de una forma muy gráfica y despiadada. Hacía una hora que había entrado en la habitación de Simon y había extraído la caja del escondrijo de detrás del vestidor, con tanta calma como si hubiera contenido cartas de jugadores de béisbol en lugar de repugnantes fotos de violaciones. «De su propia violación.» Luke sintió ganas de asestarle un puñetazo a la pared, pero se controló. Había hecho su trabajo. Y ella también; con una serenidad tal que achicaría a cualquier policía.




  Aun así, resultaba obvio que Susannah Vartanian no estaba bien.




  «Ni yo tampoco.» Hacía mucho tiempo que Luke no estaba bien. Sentía su propia ira demasiado a flor de piel. La última semana había sido muy dura. El último año entero había sido muy duro. Demasiados rostros lo acechaban desde las profundidades de su mente. Se mofaban de él. Lo obsesionaban. «Eras nuestra única esperanza, y llegaste demasiado tarde.»




  Otra vez habían llegado demasiado tarde; trece años tarde. Un escalofrío le recorrió la espalda. Luke no era nada supersticioso, pero hacía bastantes años que era hijo de su madre como para no sentir un prudente respeto por el número trece. Trece eran las víctimas del delito de violación cometido hacía trece años que seguían con vida.




  Una de las trece víctimas ocupaba el asiento del acompañante de su coche, y su mirada denotaba angustia.




  Se culpaba a sí misma. Era evidente. Si lo hubiera contado… las otras víctimas se habrían salvado. No habría existido ninguna banda de violadores, ni ningún asesino que a la sazón quisiera vengarse de ellos, y tal vez cinco mujeres de Dutton seguirían vivas. Si en su momento lo hubiera contado, Simon Vartanian habría sido detenido junto con los demás violadores y tampoco él habría matado a tanta gente.




  Se equivocaba, por supuesto. La vida no era así; aunque a Luke le habría encantado que lo fuera.




  Le habría encantado que el hecho de que Susannah hubiera denunciado el delito trece años antes eliminara la caja llena de fotografías que transportaba en el maletero del coche. Pero sabía que, de haberlo contado, Arthur Vartanian habría pagado la fianza de Simon y habría acogido a su hijo en casa, tal como había ocurrido todas las demás veces. Y entonces Simon habría matado a Susannah; de eso Luke estaba seguro. No había escapatoria posible para ella, ni tampoco ningún modo de saber que Simon había planeado más violaciones.




  Ahora que lo sabía, había actuado de un modo que a Luke le inspiraba profunda admiración. Se sentía herida, furiosa y asustada. Sin embargo, había hecho lo que debía hacer.




  —Ya sabe que usted no tiene ninguna culpa —aventuró en voz baja.




  Ella apretó la mandíbula.




  —Gracias, agente Papadopoulos, pero no necesito que me levante la moral.




  —Se cree que no la comprendo —dijo en tono suave a pesar de sus ganas de escupir las palabras.




  —Estoy segura de que cree comprenderme. Sus intenciones son buenas pero…




  Mierda. No creía comprenderla; la comprendía. El muro que contenía su ira se tambaleó.




  —Hace cuatro días descubrí los cadáveres de tres niñas —la interrumpió. Las palabras brotaron de su boca antes de que tuviera tiempo de pensarlo—. Tenían nueve, diez y doce años. Llegué demasiado tarde, pero no había pasado ni siquiera un día.




  Ella respiró hondo y exhaló el aire sin hacer ruido. Su cuerpo parecía más relajado; sin embargo, su furia parecía haberse acrecentado.




  —¿Cómo murieron? —preguntó, en un tono agorero de tan quedo.




  —De un disparo en la cabeza. —Y cada vez que cerraba los ojos aún veía sus pequeños rostros—. Pero antes de matarlas abusaron de ellas y las grabaron con una cámara web. Durante años enteros —gruñó—. Por dinero; para que lo vieran pervertidos de todo el mundo.




  —Qué hijos de puta. —Le temblaba la voz—. Usted debe de haberlo pasado fatal.




  —Peor debieron de pasarlo las niñas —masculló, y ella emitió un discreto sonido de asentimiento.




  —Supongo que ahora debería decir que usted no tiene la culpa. Es evidente que se siente culpable.




  Luke aferraba el volante con tanta fuerza que le dolían los nudillos.




  —Es evidente.




  Pasaron unos instantes antes de que ella dijera:




  —Así que es uno de esos.




  Luke sintió que Susannah lo estaba escrutando, y eso lo puso nervioso.




  —¿Qué quiere decir «de esos»?




  —Uno de esos tipos que se dedican a investigar a los pederastas que operan en internet. He trabajado con algunos de ellos en la oficina del fiscal del distrito. No sé cómo se las arreglan para soportarlo.




  Él apretó la mandíbula.




  —Yo hay días en que no lo soporto.




  —Pero la mayoría de las veces cumplen con su deber. Y una parte de su ser va muriendo poco a poco.




  Susannah acababa de describir su vida a la perfección.




  —Sí. —La voz de Luke era ronca, inestable—. Eso es más o menos lo que me pasa.




  —Entonces es que es una buena persona. Y no tiene ninguna culpa.




  Él se aclaró la garganta.




  —Gracias.




  Con el rabillo del ojo vio que ella seguía mirándolo. Su rostro había recobrado un poco el color, y Luke lo achacó al hecho de haberle dado otra cosa en qué pensar. No quería hablar de ese tema; ojalá no lo hubiera sacado a colación. Sin embargo, la conversación había servido para que ella se olvidara un poco del golpe sufrido, y solo por eso Luke habría sido capaz de hablar de cualquier cosa.




  —Estoy algo confusa —admitió ella—. Creía que Daniel y usted se ocupaban de homicidios, no de crímenes cibernéticos.




  —Daniel está en homicidios. Yo no. Llevo más de un año en un equipo operativo contra el crimen cibernético.




  —Es demasiado tiempo en contacto permanente con semejantes obscenidades. Conozco a tipos que han trabajado durante diez años en la brigada antivicio y que no han aguantado ni un mes con pornografía infantil.




  —Tal como usted misma ha dicho, cumplimos con nuestro deber. No suelo trabajar con Daniel; este es un caso especial. El martes, después de encontrar los cadáveres de las niñas, pedí un traslado temporal de departamento. Daniel estaba buscando al tipo que había matado a las mujeres de Dutton, e hiciera lo que hiciera siempre acababa topando con Simon. Simon guarda relación con todo lo que tiene que ver con este caso. El asesino quería que descubriéramos lo del club, y que encontráramos las fotos y la llave.




  —La llave de la caja de seguridad donde creían que estarían las fotos.




  Le había contado muchas cosas de camino a casa de los Vartanian.




  —Sí. El asesino ata a sus víctimas una llave en el dedo del pie, para darnos a entender que lo de la llave es importante. El detective de Filadelfia encontró la llave de una caja de seguridad entre los efectos personales de Simon, pero cuando Daniel ha ido hoy al banco ha encontrado la caja vacía. Si alguna vez las fotos estuvieron allí, alguien las sacó. —La miró—. Menos mal que usted sabía dónde guardaba Simon sus cosas.




  —Yo no sabía nada de la caja. Solo sabía que tenía un escondite.




  Porque también tras el armario de su dormitorio había un escondite similar, pensó con amargura. Simon la había dejado allí, drogada e inconsciente, después de que sus amigos la agredieran. Luke no podía siquiera imaginar qué debía de representar despertarse en un diminuto y oscuro habitáculo, asustada y dolorida. Era obvio que detestaba aquella casa. Era obvio que detestaba la ciudad entera. Por eso no estaba seguro de que fuera justo pedirle que se quedara, ni siquiera por Daniel.




  —Esta vez el muy cabrón está muerto de verdad —soltó con amargura—. Aun así, no ha permanecido enterrado mucho tiempo.




  —Simon es un coñazo incluso muerto.




  Luke esbozó una sonrisa; el comentario mordaz de Susannah había disipado parte de su tensión. Se enfrentaba al miedo con humor, y eso le inspiraba admiración.




  —Bien dicho. La cuestión es que Daniel estaba persiguiendo al asesino y necesitaba a un analista de datos. Esa es mi especialidad, así que me uní a su equipo. Ayer recibimos un chivatazo que nos guió hasta la familia O'Brien. El hijo mayor formaba parte del club de Simon.




  —Jared —musitó Susannah—. Lo recuerdo bien. Cuando iba al instituto pensaba que era una bendición de Dios para las mujeres. No tenía ni idea de que fuera uno de los que… —Dejó la frase sin terminar.




  «De los que la violaron.» Luke apartó de sí la ira que sentía. Ella lo estaba sobrellevando, así que él también podía hacerlo.




  —Jared desapareció unos años atrás. Creemos que los demás miembros del club se deshicieron de él porque tenían miedo de que se fuera de la lengua y los delatara. Me he pasado la noche entera despierto recopilando toda la información que he podido encontrar sobre Jared O'Brien y su familia. Esta mañana todo parecía indicar que estamos sobre la pista correcta. He descubierto que su hermano pequeño, Mack, acaba de salir de la cárcel. Mack tenía motivos para estar resentido con todas las mujeres asesinadas. Él es nuestro principal sospechoso. Estábamos a punto de ponernos en marcha. Teníamos información sobre el paradero de los dos violadores a quienes hemos conseguido identificar y una orden de busca y captura contra Mack O'Brien.




  —¿Por qué no han detenido al alcalde y al ayudante del sheriff?




  —Por dos motivos. Por una parte, aún no conocemos la identidad del tercer hombre.




  —Si los detuvieran a ellos, es probable que el tercero siguiera con el plan.




  —Es posible. Y podría ser que desapareciera y que nunca más lo encontráramos. Pero sobre todo no los hemos detenido porque Mack O'Brien ha utilizado a sus víctimas para delatar a los miembros del club que siguen vivos. Ellos mataron a su hermano, y quiere vengarse.




  —Y cuando los detengan a todos, dará el asunto por concluido y se marchará.




  —Más o menos. Teníamos planeada una batida simultánea cuando consiguiéramos localizar a O'Brien, pero Mansfield nos lo ha desmontado todo. Qué hijo de puta.




  —Ha matado a su perseguidor, el agente Johnson. Lo siento.




  «Yo también.»




  —Encontraremos a Mansfield, y hay varios equipos que están buscando a O'Brien. Solo espero que cuando demos con Mansfield nos guíe hasta Bailey.




  «Y, si no, obligaré a ese cerdo a que confiese dónde está.»




  —Alentó a Alex Fallon para que no perdiera la esperanza, pero ¿de verdad cree que Bailey sigue viva?




  Luke se encogió de hombros.




  —Hace una semana que desapareció. Tal como usted ha dicho, la cosa no pinta bien.




  Sonó un móvil y Susannah se inclinó para recoger su bolso.




  —Es el mío —dijo Luke, y aguzó la vista ante la pantalla—. Es Daniel. —Mientras escuchaba, su expresión se fue ensombreciendo más y más. Luego colgó y se volvió hacia Susannah.




  —Tendrá que tomar el avión más tarde.




  Ella se aferró al reposabrazos cuando el coche hizo un rápido cambio de sentido.




  —¿Por qué? ¿Adónde vamos?




  —Volvemos a Dutton. Daniel me ha explicado que ha recibido una llamada del sheriff Loomis.




  —¿Y? —insistió Susannah con evidente fastidio.




  —Loomis dice que sabe dónde retienen a Bailey Crighton.




  —El mismo sheriff Loomis que el fiscal de este estado investiga por manipulación de pruebas relacionadas con el asesinato de la hermana de Alex Fallon hace trece años, ¿no? —puntualizó ella con sarcasmo—. Lo he leído en la portada del periódico que tenía encima del escritorio.




  Luke pisó el acelerador.




  —El mismo sheriff Loomis que ha puesto impedimentos a todos nuestros intentos de encontrar a Bailey. Sí; es a él a quien me refiero.




  —Por el amor de Dios. Y ¿le cree?




  —No, pero no podemos despreciar la información. Es muy posible que la vida de Bailey dependa de ello. Daniel tiene que encontrarse con Loomis en el molino. Dice que usted sabe dónde está.




  —¿El molino de los O'Brien? Menuda ironía.




  —Lo es. De todos modos, hay varios equipos que llevan todo el día peinando la zona en busca de Mack O'Brien. Daniel ha dicho que nos encontraríamos detrás del viejo molino. ¿Sabe dónde es?




  Ella se mordió el labio.




  —Sí, pero no he vuelto desde una excursión que hicimos en cuarto curso del instituto. Ya nadie va por allí. No hay más que escombros y es un sitio peligrosísimo. Además, cerca hay un manantial de azufre y toda la zona huele a huevo podrido. Hoy en día ni siquiera los jóvenes deben de esconderse allí para fumar o follar.




  —Pero ¿recordará el camino?




  —Sí.




  —Eso es todo lo que necesito saber. Sujétese bien. Es posible que haya muchos baches.




   




   




  Dutton,




  viernes, 2 de febrero, 15.30 horas




   




  Había pasado demasiado tiempo. Rocky comprobó las ataduras de las cinco chicas, con cuidado de no mirarlas a los ojos. Ellas sí que la miraban, algunas con gesto desafiante pero la mayoría con abatimiento y desesperación. Sin embargo, Rocky no volvió la vista atrás. En vez de eso, subió a la cubierta y miró con ceño a Jersey Jameson, el anciano dueño del barco. Llevaba toda la vida pescando en ese río, y ejercía un discreto contrabando con lo que tocaba en cada momento. La patrulla nunca le prestaba demasiada atención, así que el hombre era una buena tapadera.




  —¿Por qué estamos todavía aquí? —susurró.




  Jersey señaló a Mansfield alejándose.




  —Ha dicho que lo esperemos, que iba a buscar al doctor. Le he dado cinco minutos antes de marcharme con el cargamento. —Entornó los ojos ante Rocky con indignación—. Te he sacado muchas veces la mierda de encima, Rocky, pero nada se parecía a esto. Dile a tu superior que no volveré a hacerlo.




  —Díselo tú mismo. —Jersey apretó la mandíbula y ella se echó a reír—. Ya me parecía que no querrías decírselo. —Bobby no se tomaba muy bien que nadie le llevara la contraria—. ¿Dónde están esos tíos? Estoy tentada de entrar a buscarlos. Se supone que deberían sacar de ahí la mercancía que no nos cabe.




  —No quiero saber nada más —soltó Jersey.




  Aguardaron dos minutos pero Mansfield seguía sin dar señales de vida.




  —Voy a buscarlos. —Acababa de pisar el muelle cuando un disparo restalló en el aire.




  —Ha sido ahí enfrente, en la carretera —afirmó Jersey.




  Rocky volvió a la cubierta.




  —Vámonos. Vámonos ya.




  Jersey ya estaba poniendo en marcha el motor.




  —¿Qué pasa con el doctor y el ayudante del sheriff?




  —Tendrán que apañárselas solos. —A Bobby no iba a gustarle nada que hubiera dejado cadáveres a la vista, y a Rocky la mera idea de tener que enfrentarse a su ira le producía náuseas—. Me voy abajo.




   




   




  Dutton,




  viernes, 2 de febrero, 15.35 horas




   




  Susannah observó cómo ascendía el indicador de velocidad del coche de Luke. La búsqueda era inútil, pensó con desaliento mientras descendían momentáneamente sin tocar el suelo a causa de un bache. Entonces recordó la mirada de pánico y angustia de Alex Fallon. Su hermanastra llevaba desaparecida una semana, y ello guardaba relación con todo aquel lío en el que Daniel y su compañero se habían visto implicados. Tenían que seguir todas las pistas; se lo debían a Bailey.




  «Tomaré un vuelo a primera hora de la mañana.» Solo tenía que llamar a la tienda de animales y pedir que cuidaran de su perro un día más. Nadie más estaba pendiente de su regreso. Nadie la estaba esperando. Por muy triste que fuera, esa era la verdad.




  —Daniel ha avisado al sheriff Corchran de Arcadia —dijo Luke en tono lacónico sin apartar los ojos de la carretera—. Arcadia está a treinta y dos kilómetros de distancia, así que el sheriff no tardará. Daniel confía en él, o sea que Alex y usted se marcharán con él a un lugar seguro. ¿Entendido?




  Susannah asintió.




  —Entendido.




  Luke arqueó las cejas.




  —¿No piensa oponerse?




  —¿Para qué? —preguntó ella sin alterarse—. No tengo pistola y no soy policía. Me parece bien dejar que ustedes hagan su trabajo y tomarles el relevo en el juzgado.




  —Estupendo. ¿Sabe conducir?




  —¿Cómo dice?




  —Que si sabe conducir —repitió, enfatizando cada una de las palabras—. Vive en Nueva York, y conozco a varias personas de allí que no se han molestado en sacarse el carnet de conducir.




  —Yo sí que lo tengo. No utilizo el coche a menudo, pero sé conducir. —De hecho, solo conducía una vez al año, siempre para ir al mismo lugar, al norte de la ciudad. Para esos días en concreto alquilaba un coche.




  —Muy bien. Si algo sale mal, suba al coche con Alex y márchense. ¿Lo comprende?




  —Lo comprendo. Pero ¿qué…? —Susannah pestañeó. Al principio su mente se negó a aceptar lo que sus ojos habían captado en la carretera, frente a ellos—. Dios mío, Luke, mire…




  Su voz se ahogó en el chirrido de neumáticos cuando Luke pisó a fondo el freno. El vehículo coleó y dio un brusco viraje, y se detuvo a pocos centímetros del cuerpo que yacía en la carretera.




  —Mierda. —Luke se apeó del coche antes de que ella recobrara el aliento y saliera tras él.




  Era una mujer, ovillada y llena de sangre. A Susannah le pareció que era joven, pero tenía el rostro demasiado destrozado para estar segura.




  —¿La ha herido? Dios mío. ¿Nosotros hemos hecho esto?




  —No la hemos rozado —aclaró él, y se agachó junto a la mujer—. Le han dado una paliza. —Luke se sacó del bolsillo dos pares de guantes de látex—. Tenga, póngaselos. —Él se enfundó los suyos y luego pasó las manos con suavidad por las piernas de la mujer. Cuando llegó al tobillo, se detuvo. Susannah se inclinó y observó la oveja tatuada, apenas visible a causa de la sangre. Luke tomó a la mujer por la barbilla—. ¿Es usted Bailey?




  —Sí —respondió ella, con voz ronca y áspera—. ¿Y mi niña, Hope? ¿Está viva?




  Luke le apartó con suavidad el pelo enmarañado de la cara.




  —Sí, está viva, y está a salvo. —Le pasó el móvil a Susannah—. Llame al 911 y pida una ambulancia. Luego llame a Chase y dígale que hemos encontrado a Bailey. Después llame a Daniel y dígale que dé marcha atrás.




  Luke corrió hasta su coche y sacó un botiquín del maletero mientras Susannah marcaba el número de emergencias y luego el del agente especial al mando, Chase Wharton. Los guantes de Luke le venían grandes y sus dedos tanteaban con torpeza las teclas.




  Bailey se aferró al brazo de Luke cuando este empezó a vendarle el profundo corte que tenía en la cabeza, del que la sangre seguía manando abundantemente.




  —¿Alex?




  Cuando Luke miró la carretera en la dirección que había tomado Daniel, los ojos de Bailey volvieron a llenarse de pánico.




  —¿Iba en el coche que acaba de pasar?




  Él entornó los ojos.




  —¿Por qué?




  —La matará; no tiene ningún motivo para no hacerlo. Las ha matado a todas. Las ha matado a todas.




  «Las ha matado a todas.» A Susannah el corazón le dio un vuelco en el momento en que encontró el teléfono de Daniel entre los números que Luke tenía grabados en el móvil. Oyó sonar la señal de llamada mientras Luke trataba de que Bailey prosiguiera presionándole la barbilla.




  —¿Quién es? Bailey, escúcheme. ¿Quién le ha hecho esto? —Pero la mujer no dijo nada. Se limitó a mecerse de tal modo que daba verdadero pánico observarla—. Bailey, ¿quién le ha hecho esto?




  Saltó el contestador de Daniel y Susannah dictó un escueto mensaje.




  —Daniel, hemos encontrado a Bailey. Da media vuelta y llámanos. —Se volvió hacia Luke—. He pedido una ambulancia, y Chase dice que enviará al agente Haywood de refuerzo, pero Daniel no contesta.




  Luke se puso en pie. Le temblaba un músculo de la mejilla.




  —No puedo dejarla aquí. Corchran aún tardará unos diez minutos en llegar. Quédese a su lado —le ordenó—. Voy a pedirle que envíe a todos los hombres que sea capaz de reunir.




  Susannah se arrodilló junto a Bailey y le acarició el enredado pelo con la mano enguantada.




  —Bailey, me llamo Susannah. Por favor, díganos quién le ha hecho esto.




  Bailey abrió los ojos como platos.




  —Tienen a Alex.




  —Daniel está con ella —la tranquilizó Susannah—. Él no permitirá que le hagan ningún daño. —De eso Susannah estaba segura, pensara lo que pensara de Daniel—. ¿La ha herido el señor Mansfield?




  Su gesto de asentimiento apenas resultó perceptible.




  —Y Toby Granville. —Sus labios dibujaron una mueca—. El supuesto doctor Granville.




  Toby Granville. Él era quien faltaba por identificar del trío de supervivientes. Susannah se dispuso a levantarse para captar la atención de Luke, pero Bailey se aferró a su brazo.




  —Hay una chica. Se ha caído por ahí. —Señaló con gesto débil—. Está herida. Ayúdenla, por favor.




  Susannah se puso en pie y aguzó la vista ante el terraplén, pero no vio nada. Un momento. Divisó una ligera mancha junto a una hilera de árboles.




  —Luke. Hay alguien ahí abajo.




  Susannah lo oyó gritar su nombre mientras descendía a trompicones por el terraplén con los zapatos de tacón alto y la falda estrecha. Vio que se trataba de una persona. Echó a correr. Era una chica. «Dios mío. Dios mío.»




  La chica yacía inmóvil, como si estuviera muerta. Susannah se arrodilló y le presionó la garganta con los dedos en busca del pulso. Luego dio un suspiro de alivio. Estaba viva. Aunque muy débil, tenía pulso. Se trataba de una adolescente, bajita y tan delgada que sus brazos parecían palillos. Estaba empapada en sangre; tanto, que costaba adivinar dónde tenía las heridas.




  Susannah se dispuso a ponerse en pie para pedirle a Luke que bajara, pero la chica levantó de golpe la mano ensangrentada y la agarró por el brazo. Sus ojos se abrieron como platos y en ellos Susannah captó miedo y un intenso dolor.




  —¿Quién… es usted? —preguntó la chica con voz entrecortada.




  —Me llamo Susannah Vartanian. Estoy aquí para ayudarte. Por favor, no tengas miedo.




  La chica se dejó caer, jadeando.




  —Vartanian. Ha venido. —A Susannah el corazón le dio un vuelco. La chica la miraba como si fuera… como si fuera Dios—. Por fin ha venido.




  Con mucho cuidado, Susannah tiró de la camiseta hecha jirones de la chica hasta que vio el agujero de bala. Presa de pánico, soltó la prenda. «Dios mío.» Había recibido un disparo en el costado. «Y ahora, ¿qué?»




  «Piensa, Vartanian. Acuérdate de lo que hay que hacer.» Presión; tenía que aplicar presión a la herida. A toda prisa se quitó la chaqueta y luego la blusa, y se echó a temblar al notar el aire frío en la piel.




  —¿Cómo te llamas, cariño? —preguntó mientras actuaba, pero la chica no dijo nada; volvía a tener los ojos cerrados.




  Susannah le levantó los párpados. No respondía, pero al menos seguía teniendo pulso. En un momento hizo un prieto ovillo con la blusa y lo aplicó sobre la herida ejerciendo una suave presión.




  —¡Luke!




  Oyó los pasos tras de sí un segundo antes del abrupto reniego. Echó un vistazo por encima del hombro y abrió los ojos como platos al verlo con la pistola en la mano.




  —Le he dicho que se quedara… ¡Madre santísima! —Pestañeó unos segundos ante el sujetador de encaje y enseguida fijó la mirada en la chica—. ¿Sabe quién es?




  Ella bajó la vista a sus manos; seguía apretando el costado de la chica.




  —No. Bailey me ha pedido que la ayudara mientras usted hablaba por teléfono. También me ha dicho que Granville y Mansfield eran quienes la tenían retenida.




  —Granville. —Él asintió—. El médico de la ciudad. Lo he conocido esta misma semana, en uno de los escenarios del crimen. Así que él es el tercer violador.




  —Eso creo.




  —¿Ha dicho algo la chica?




  Susannah hizo una mueca.




  —Ha pronunciado mi apellido, y luego ha dicho: «Ha venido. Por fin ha venido». Como si me estuviera esperando. —«Luego me ha mirado como si fuera Dios.» Eso la inquietaba—. Le han disparado y ha perdido mucha sangre. Déjeme su cinturón. Tengo que atarla con él para hacer presión en la herida.




  Susannah oyó el sonido resbaladizo del cinturón al salirse de las trabillas.




  —Póngase la chaqueta —dijo Luke—, y vuelva junto a Bailey.




  —Pero…




  Él se arrodilló sobre una pierna y la miró un instante a los ojos.




  —Yo me encargaré de la chica. Es posible que quienquiera que le haya hecho esto aún ande cerca, y no quiero que Bailey esté sola. —Vaciló—. ¿Sabe manejar una pistola?




  —Sí —respondió Susannah sin vacilar.




  —Bien. —Extrajo una pistola de la funda del tobillo—. Ahora corra. Yo llevaré a la chica.




  Susannah recogió la chaqueta y metió los brazos por las mangas.




  —Luke, no es más que una niña, y morirá si no conseguimos ayuda pronto.




  —Ya lo sé —dijo él con aire sombrío mientras rodeaba a la chica con el cinturón—. Corra. Yo la seguiré.
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  Luke estaba tirando de las correas de su chaleco Kevlar cuando dos coches de la policía de Arcadia se detuvieron delante de él. Un hombre se apeó y observó el panorama.




  —Soy Corchran. ¿Dónde está Vartanian?




  —Allí.




  Susannah, arrodillada entre Bailey y la chica, levantó la cabeza. Su chaqueta, abotonada hasta el cuello, estaba empapada de sangre, igual que la falda. Los guantes de látex que Luke le había dado hacían parecer aún más pequeñas sus manos, que seguían presionando el costado herido de la chica.




  —¿Qué pasa con la puta ambulancia?




  Corchran frunció el entrecejo.




  —Está en camino. ¿Quién es usted?




  —Es Susannah Vartanian, la hermana de Daniel —aclaró Luke—. Yo soy Papadopoulos.




  —¿Y dónde está Daniel Vartanian? —insistió Corchran.




  Luke señaló con el dedo.




  —Se ha marchado hacia allí y no contesta al móvil ni a la radio.




  Las cejas de Corchran se unieron en un gesto de evidente preocupación.




  —¿Quiénes son esas dos?




  —La mayor es Bailey Crighton —respondió Luke—. La chica es una víctima desconocida. Las dos están inconscientes. He pedido que venga un helicóptero para trasladarlas a Atlanta. Es posible que el agresor siga escondido en el lugar de donde ellas se han escapado. —Suspiró con inquietud—. Y creo que Daniel está en apuros. Aprovechando que está usted aquí, voy a buscarlo.




  Corchran señaló a los dos agentes del segundo coche patrulla.




  —Esos son los agentes Larkin y DeWitt. Seis hombres más y otra ambulancia están en camino, y más refuerzos. Larkin y DeWitt pueden quedarse aquí y desviar el tráfico. Yo iré con usted.




  —El agente Pete Haywood está a punto de aparecer. Pida que lo envíen a buscarnos cuando llegue. —Asintió ante Corchran—. Acabemos con esto.




  —Agente Papadopoulos, espere. —Susannah le devolvió la pistola de repuesto—. Yo ya no la necesito, y puede que usted sí. —Se volvió para seguir ejerciendo presión sobre la herida de la chica.




  Se había comportado con serenidad, valor y sensatez. Cuando Luke tuvo el primer momento de respiro, se dio cuenta de que la joven había vuelto a impresionarlo muchísimo. Y se dio cuenta de que a su mente acudía la imagen que presentaba en medio del bosque, cubierta solo con el sujetador. Tenía que concentrarse. Era posible que la vida de Daniel dependiera de ello.




  —Si Bailey vuelve en sí, pídale que le cuente todo lo que recuerde. Cuántos hombres había, cuántas puertas, qué armas ha visto. Pídale a Larkin que nos avise por radio si quiere decirnos cualquier cosa, por estúpida que le parezca.




  Ella no levantó la cabeza.




  —Muy bien.




  —Entonces, en marcha.




  Circularon en silencio, Luke en su coche y Corchran justo detrás. Tomaron un recodo, y entonces a Luke se le heló la sangre en las venas.




  —Dios mío —musitó. «Era una emboscada.» Frank Loomis había engañado a Daniel.




  Luke miró la nave de hormigón, de unos treinta metros de longitud por lo menos. Por detrás de la nave estaba el río, y enfrente de ella había aparcados tres coches. Dos eran coches de la policía de Dutton. El tercero era el sedán de Daniel. La parte trasera del vehículo estaba empotrada contra uno de los coches patrulla, que, atravesado en la carretera, impedía que Daniel escapara.




  Las dos puertas delanteras del coche de Daniel estaban abiertas y Luke observó las manchas de sangre en la ventanilla del conductor. Poco a poco, se acercó con la pistola en la mano y el pulso retumbándole en los oídos. En silencio, indicó a Corchran que se dirigiera al lado del acompañante.




  —Hay sangre —musitó, señalando el salpicadero—. No mucha. Y también hay pelo. —Tomó unos mechones del suelo. Eran largos y castaños.




  —Son de Alex —reconoció Luke en voz baja, y entonces vio el cadáver de un hombre tendido en el suelo, a unos doce metros de distancia. Echó a correr y se arrodilló sobre una pierna junto al cadáver—. Es Frank Loomis.




  —El sheriff de Dutton. —Corchran pareció afectado—. ¿También él estaba implicado en todo esto?




  Luke le presionó la garganta con los dedos.




  —Lleva toda la semana dificultando la investigación de Daniel. Está muerto. ¿Cuánto tardarán en llegar sus seis hombres?




  Corchran se volvió a mirar los tres coches patrulla que aparecían por la curva.




  —Nada.




  —Sitúelos alrededor del edificio. Que tengan las armas a punto y refuerzos que los cubran. Yo iré a comprobar qué entradas y salidas están libres. —Luke echó a andar. La nave era mayor de lo que parecía mirándola de frente y tenía un ala horizontal orientada hacia el río. En un extremo había una ventana y en el otro, una puerta. La pequeña ventana quedaba demasiado arriba para que nadie pudiera mirar por el cristal, por muy alto que fuera.




  Entonces oyó un disparo al otro lado del muro. Oía voces, ahogadas e indistinguibles.




  —Corchran —susurró a la radio.




  —Ya lo he oído —respondió el sheriff—. La segunda ambulancia acaba de llegar; es por si alguien resulta herido. Me acercaré por el otro lado.




  Luke oyó otro disparo procedente del interior y echó a correr. Se encontró con Corchran en la puerta.




  —Yo me encargo del piso de arriba y usted del de abajo. —Cuando se disponía a moverse, se detuvo en seco—. Viene alguien.




  Corchran se escondió en la esquina y aguardó. Luke se alejó sin hacer ruido y sin apartar los ojos de la puerta. Esta se abrió y por ella salió una mujer cubierta de sangre.
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  —Deprisa. —Rocky sacó a la última chica del barco a empujones—. No tenemos todo el día.




  Paseó la mirada por las cinco elegidas, calculando su valor. Dos estaban más bien esqueléticas. Otra era alta, rubia y atlética. Podría ponerle un precio muy alto. Las dos restantes trabajaban bastante bien cuando no estaban enfermas. Ya que tenía que escoger, por lo menos lo había hecho bien. Las cinco chicas estaban arrodilladas en el suelo, pálidas. Una de ellas se había vomitado encima en la bodega, y las otras habían vuelto la cabeza para no verla.




  Eso estaba bien. El compañerismo entre las chicas no era nada conveniente. Algunas habían empezado a hacerse amigas pero Rocky cortó la relación de raíz. Para ello había tenido que sacrificar a uno de sus bienes más valiosos, pero el hecho de apalear hasta la muerte a Becky delante de las demás había dado resultado. Becky había conseguido que algunas chicas hablaran unas con otras, y eso sin duda habría dado pie a que planearan fugarse, algo que Rocky no estaba dispuesta a permitir.




  Se acercó una camioneta con un remolque para caballos. No mostraba rótulo alguno y Bobby iba al volante. Rocky se preparó para la explosión de furia que sabía que tendría lugar cuando Bobby hiciera el recuento.




  Bobby salió de la cabina con los ojos entornados.




  —Pensaba que traerías seis. ¿Dónde están Granville y Mansfield?




  Ella levantó la cabeza y miró los fríos ojos azules de Bobby mientras el pulso le retumbaba en los oídos. Las chicas estaban escuchando la conversación, y de cómo respondiera dependía la opinión que de ella tendrían en el futuro. El noventa por ciento de la manipulación de las chicas se basaba en el miedo y la intimidación. Seguían presas porque estaban demasiado asustadas para huir.




  Así que Rocky decidió mantenerse firme.




  —Vamos a meterlas en el remolque y ya hablaremos luego.




  Bobby dio un paso atrás.




  —Bien. Hazlo deprisa.




  Rápidamente Rocky obligó a las chicas a entrar en el remolque y se encargó de asegurar las esposas a la pared. Les estampó una tira de cinta adhesiva en la boca, por si alguna tenía la brillante idea de gritar para pedir socorro cuando se detuvieran en un semáforo.




  Jersey evitó el contacto visual mientras amontonaba las cajas sobre el heno. Cuando hubo terminado, miró a Bobby.




  —Te ayudaré a transportar lo que haga falta, pero nada de criaturas.




  —Claro, Jersey —respondió Bobby en tono meloso—. No querría incomodarte en ningún sentido. —Rocky sabía que eso significaba que a continuación Bobby le ordenaría a Jersey que transportara todo el cargamento humano, y para ello lo chantajearía con lo que acababa de hacer.




  Por la mirada de Jersey se deducía que él también lo sabía.




  —Hablo en serio, Bobby. —Tragó saliva—. Tengo nietas de la misma edad.




  —Entonces te recomiendo que las mantengas alejadas de los chats —soltó Bobby con sequedad—. Supongo que eres consciente de que el resto de lo que transportas acaba en manos de niños mucho más jóvenes que esas chicas.




  —Eso es voluntario. Quien compra droga lo hace porque quiere. Esto no es voluntario —respondió Jersey sacudiendo la cabeza.




  La sonrisa de complacencia de Bobby denotaba sorna.




  —Tu sentido ético es peculiar y erróneo, Jersey Jameson. Te pagaré de la forma habitual. Ahora, en marcha.




  Bobby cerró las puertas de la furgoneta y Rocky se dio cuenta de que le había llegado el turno.




  —Granville y Mansfield siguen allí —dijo antes de que Bobby tuviera tiempo de volver a preguntárselo. Cerró los ojos y se preparó para lo peor—. Y también los cadáveres de las chicas a quienes Granville ha matado.




  Durante lo que se le antojó una eternidad, Bobby guardó silencio. Al final Rocky abrió los ojos y toda la sangre que corría por sus venas se heló. La mirada de Bobby traslucía severidad y furia.




  —Te dije que te aseguraras de no dejar rastro. —Pronunció las palabras en voz baja.




  —Ya lo sé, pero…




  —No hay peros que valgan —le espetó Bobby. Luego se alejó y se puso a caminar de un lado a otro con impaciencia—. ¿Por qué los has dejado allí?




  —Granville no salía de la nave y Mansfield ha vuelto atrás para ayudarlo a sacar los cadáveres. Jersey y yo hemos oído disparos en la carretera. Hemos pensado que era mejor que no nos pillaran con la mercancía viva.




  Bobby dejó de caminar. De repente se volvió y le lanzó una mirada glacial de arriba abajo.




  —Lo que habría sido mejor es que hicieras tu trabajo y que no dejaras rastro. ¿Qué más?




  Rocky decidió hacer frente a la mirada de Bobby.




  —De camino hacia aquí he estado escuchando el receptor de Jersey. La policía ha encontrado el cadáver de Frank Loomis.




  Bobby frunció las cejas.




  —¿Loomis? ¿Qué coño estaba haciendo allí?




  —No lo sé.




  —¿Cuántos?




  Rocky sacudió la cabeza.




  —¿Cuántos qué?




  Bobby la agarró del cuello y tiró de ella hasta obligarla a ponerse de puntillas.




  —¿Cuántos cadáveres han quedado?




  Rocky se esforzó por mantener la calma.




  —Seis.




  —¿Seguro que están muertas? ¿Las has visto?




  No las había visto, y debería haberlo hecho. Tendría que haber comprobado que Granville las mataba una a una y echaba los cadáveres al río. Lo cierto era que Rocky había descubierto que, a la hora de la verdad, no tenía tripas para presenciar un asesinato. Granville, sin embargo, era un cabrón morboso y seguro que las había matado; eso si no les había hecho nada más.




  —Sí, seguro.




  Bobby aflojó las manos y Rocky pudo poner los pies en el suelo.




  —Muy bien.




  Ella tragó saliva. Todavía notaba la presión de los nudillos de Bobby en la tráquea.




  —No habrá forma de que identifiquen a las chicas que han quedado allí. Estamos a salvo, a menos que Granville o Mansfield decidan hablar. Eso suponiendo que los pillen.




  Bobby la soltó y la apartó de sí de un empujón.




  —Yo me encargaré de ellos.




  Rocky se tambaleó, pero enseguida recuperó el equilibrio.




  —¿Qué pasará si los pillan?




  —Yo me encargaré de ellos. Mansfield no es el único policía que trabaja para mí. ¿Qué más?




  —Me he asegurado de que no quedara documentación. Granville no la había destruido.




  Bobby arrugó la frente.




  —Qué hijo de puta. Tendría que haberlo matado hace años.




  —Es probable.




  Bobby se le acercó y susurró:




  —A ti podría matarte ahora mismo, con mis propias manos. Podría partirte el cuello en dos. La verdad es que te lo mereces. La has cagado bien, Rocky.




  A Rocky volvió a helársele la sangre.




  —No lo harás. —Se esforzó por mantener la voz firme.




  —Y ¿por qué?




  —Porque sin mí no tendrías acceso a los chats y perderías a todas las bellezas que tenemos previstas para la próxima remesa. Las existencias te durarían menos que un escupitajo en una sartén caliente. —Se puso de puntillas hasta situarse a su misma altura—. Harías un mal negocio; por eso no me matarás.




  Bobby se quedó mirándola. Luego se echó a reír con amargura.




  —Tienes razón. Y también tienes suerte. De momento te necesito más de lo que te odio. Pero te lo advierto muy en serio, niñata: una cagada más y me cargo el chat. Seguro que encontraré a alguien que te sustituya, y el negocio ordinario da para mantenerme a flote hasta que consiga otra remesa. En cuanto lleguemos a Ridgefield, encárgate de que las chicas se aseen. Esta noche llegará un cliente. Ahora sube.




  Bobby se sentó tras el volante con el móvil en la mano.




  —Hola, Chili, soy yo. Tengo unos cuantos trabajitos para ti, pero tienes que hacerlos rápido. En una hora, más o menos.




  Rocky oyó los gritos de protesta de Chili cuando, con una mueca, Bobby estiró el brazo para alejar de sí el móvil.




  —Escucha, Chili, si no te interesa el trabajo, no pasa nada. Ya encontraré a alguien… —Bobby esbozó una sonrisita—. Ya me lo parecía. Necesito que incendies dos casas. Te pagaré lo de siempre y como siempre. —La sonrisa de Bobby se desvaneció—. De acuerdo, el doble. Pero no tiene que quedar rastro, nada de nada. No dejes nada.
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